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Abstract
The villas of Buenos Aires began to form in the 1940’s as immigrants poured into
the city from Argentina’s interior and from neighboring countries like Paraguay and
Bolivia. These villas formed in precarious conditions without adequate government
assistance, which has led to difficulties with public services such as running water and
electricity. Estimates say that over 300,000 of the 3 million residents in Buenos Aires live
in villas today. Unlike most villas located in the southern outskirts of the city, Villa 31,
which was the first villa in the city, is a community of 30,000 residents located in the
center of Buenos Aires sandwiched between the port, the city’s train station and the
neighborhood of Retiro, one of the wealthiest in Buenos Aires. Villa 31’s location in this
valuable area of the city has made it the object of numerous attempts at dislocation. At
the same time, this history of dislocation and residents geographical isolation have led to
a large presence of organizations and social movements within the villa.
In Argentina there has been research into what constitutes an “identidad villera”,
essentially, how do residents of the villas define their social identity in relation to their
conditions. The concept of an “identidad villera” will be investigated here by exploring
residents’ perception of their social identity in Villa 31 through interviews. Making links
between the literature describing villera identity and the interviews, this investigation will
try to articulate what types of identities and communities exist in the villa. Specifically, it
will examine identities of resistance in the villa, the types of community sentiments felt
by residents, the concept of pride in the villa, and conversely, the concept of shame in
being from the villa and the effect discrimination has on it. My conclusions were diverse
and inconclusive as to what constitutes a villera identity, although there were a few
general trends. First, long-term residents are much more likely than more recent residents
to form their identity around resistance to their social subordination and to have a distinct
sense of pride in Villa 31. Second, while a sense of community exists in Villa 31, the
community groupings tended to be divided amongst neighborhood, nationality and
various community centers. Finally, a constant among all residents was that
discrimination contributes, albeit in different ways, significantly to the construction of
their social identity.
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1.1 Introducción
Desde Mumbai a Johannesburgo a Rio de Janeiro, por todo el mundo
comunidades de pobreza se están formando alrededor de barrios ricos lo que produce un
aumento de la desigualdad entre ricos y pobres. Los residentes en las comunidades están
experimentando discriminación, el fracaso de los servicios públicos e inestabilidad
debido a su posición. Aunque la Villa 31 no es una comunidad nueva, es una buena
representación de este cambio mundial y los conflictos que se han generado con el
aumento de la desigualdad. La Villa 31 es una comunidad de aproximadamente 30,000
habitantes en Buenos Aires, Argentina que está rodeada por puerto de Buenos Aires, la
estación de trenes y el barrio de Retiro, que es uno de los barrios más caros en la ciudad.
Como ocurre con muchas de estas comunidades, las noticias han creado una mirada
negativa de que la Villa 31 es una comunidad de crimen, inestabilidad y pobreza. Esta
investigación estará enfocada en la otra mirada, la de los residentes, y en qué tipos de
identidades sociales ellos construyen en relación con su comunidad. Algunas de las
cuestiones que se abordarán: si ellos piensan que hay una identidad específica en la villa,
si creen que hay sentido de comunidad y si ellos han experimentado discriminación.
Después de una breve historia sobre las villas en Buenos Aires, procederé plantear
el problema y la pregunta de investigación. A continuación, en la sección sobre la
metodología detallarán las fuentes de donde se obtuvo la información, que incluyó
estudios sobre identidad villera y sobre la historia de la villa en conjuntamente con las
entrevistas. En el marco de referencia se explican estos preconceptos ya existentes sobre
las villas. Desarrollaré el vinculo entre la literatura y las entrevistas en al análisis.
Finalmente, en las conclusiones, se discuten algunos temas generales de mi investigación.
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1.2 Un breve historia de las villas en Buenos Aires
Las “Villas” o “Villas de Miseria o Emergencia” empezaron a formarse en
Buenos Aires en la década de 1930 durante la gran depresión y en la década de 1950 ya
estaban establecidas con una identidad cultura y política propia. Debido a las dificultades
en el campo argentino y a la industrialización por sustitución de importaciones (ISI)
muchas personas del interior de Argentina emigraron hacia Buenos Aires y empezaron a
instalarse en las villas (Cravino, 2011: 2). Según Guber, en estos años los diferentes
identidades de las personas que provenían del interior y de países limítrofes, como
Paraguay o Bolivia, empezaron a tener un rol importante en la identidad que los
residentes de las villas construyeron (Guber, 1984: 118).
Asimismo, debido al aumento de la población, que llegó a ser de 33.000 personas
en 1958, el gobierno formó la Comisión Nacional de Vivienda que fue constituida en
parte para articular una solución a las problemas de las villas en la ciudad (Pastrana,
1980: 129). Con la creación de la comisión las villas estaban en el centro de la discusión
política del país. Durante los años sesenta y hasta 1973 los diferentes regímenes políticos
tuvieron opiniones opuestas sobre la problemática de las villas. Hubo administraciones
como la del gobierno constitucional del presidente Alberto Frondizi en 1958, 1960, y
1962 que estaban preocupadas por su erradicación, mientras que hubo otras, como la de
Dr. Arturo Illia en los años sesenta, que entablaron un poco más dialogó entre las villas.
(Pastrana, 1980: 140). Aunque hubo un gran aumento en la población durante esos años y
una presencia más importante de organizaciones villeras debido a las amenazas de
erradicación del gobierno, no se produjeron grandes cambios.
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Con la dictadura militar de 1976 hubo un intento de erradicación en todas las
villas. Según Vitale y otras versiones oficiales, para 1981 se había desalojado a casi
150.000 habitantes (Vitale, 2010: 7). No obstante, con el retorno de la democracia en
1983 las villas empezaron a repoblarse. En esos años además hubo cambios en las
políticas públicas relacionadas con las villas. El gobierno de Menem prometió
regularizarlas, Aun así, en 1994, la ciudad de Buenos Aires pasa a ser autónoma; se crea
el Gobierno de la Ciudad (antes era municipalidad), que está a cargo de la política urbana
en general, y de las villas, en particular (Apuntes, 2014).
Sin embargo, las acciones del Gobierno de la Ciudad no cumplían con lo que
decían. Por ejemplo, en 1998 fue creada la Ley 148 para la urbanización de las villas pero
todavía no se produjeron los cambios que la ley ha prometido (Vitale, 2010: 9). Ahora,
con Mauricio Macri, el Jefe de Gobierno de Buenos Aires quien en su campaña había
prometido desalojar muchas de las villas, tampoco hubo grandes cambios para las villas
en la ciudad (Vitale, 2010: 12). Al mismo tiempo, la población de las villas ha aumentado
desde 107,000 en 2001 hasta 170,00 en 2010 (Cravino, 2011: 1). Por eso, con el aumento
de población y el fracaso de políticas públicas en las villas todavía existen muchos
problemas en las villas de Buenos Aires.
1.3 El problema y la pregunta de investigación
La Villa 31 es un lugar interesante para una investigación porque es una
comunidad distinta, en cierto sentido separada del resto de la ciudad, que ha
experimentado muchos cambios relacionados con su identidad social. Por ejemplo, antes
de la dictadura existía allí una identidad y una tradición fuerte y, aunque algunos de los
primeros residentes volvieron después de la última dictadura, en general, sus tradiciones
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fueron perdiéndose. También, con la construcción de la autopista Illia en 1996 se creó un
nuevo barrio en la Villa 31, la Villa 31 bis, con nuevos residentes e identidades con
respecto al resto de la villa. Además, en la actualidad la mayoría de los residentes son de
países limítrofes como Paraguay y Bolivia (Censo de Hogares y Población, 2009: 5). Este
cambio también ha creado nuevos identidades en la comunidad. Mi pregunta de
investigación tiene como motivación comprender estos cambios de identidad de los
residentes de Villa 31. ¿Cuáles son los diferentes identidades sociales que los residentes
de Villa 31 han construido y en qué aspectos los residentes se han identificando con sus
comunidades?
Con respeto a los numerosos cambios producidos en la villa, creemos que existen
muchas identidades diferentes y aspectos en que los residentes se identifican con su
comunidad. Por ejemplo, ¿es la identificación con su barrio o zona específica en la Villa
31 más importante que su nacionalidad en la construcción de su identidad? ¿Los centros
comunitarios tienen un rol importante en la construcción de su sentido comunitario en la
Villa 31? ¿Qué efecto ha tenido el fracaso de los servicios públicos en la comunidad? En
segundo lugar, será importante analizar si exista un orgullo particular por ser de la Villa
31, debido a su historia y tradición características. Al mismo tiempo, existe una larga
historia de discriminación contra sus residentes: por eso, la investigación también incluirá
los pensamientos y relaciones comunitarios de los residentes sobre este punto. Por la
complejidad del problema, resulta imposible examinar todos los aspectos de la identidad
y de las relaciones de los residentes de la Villa. Por este motivo, la investigación se
enfocará en las tendencias más importantes de la identidad y de las relaciones de
comunidad.
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2. La Metodología
2.1 Fuentes de Información
Dado que la investigación se centró en características personales como identidad,
las fuentes primarias de información son de tipo cualitativo y fueron obtenidas en eran
entrevistas con residentes y a partir de la observación. Sin embargo, también consultamos
otros tipos de fuentes. Los artículos sobre la historia y construcción de identidad en las
villas de autores como Javier Auyero, Cristina Cravino Rossana Guber, Pablo Vitale
proporcionaron información crucial para la investigación. Además, los trabajos de autores
como Ervin Goffman que investigaron temas relacionados con la identidad en barrios
pobres y la estigmatización que sufren en otros lugares del mundo resultaron muy útiles
para la comparación y el contraste y así obtener mirada más amplia. Si bien había mucha
información disponible en los diarios argentinos sobre la villa 31, como el foco de esta
investigación estaba puesto en los residentes de la Villa 31 los pensamientos del resto de
los residentes de la ciudad representados en los diarios fueron menos importantes.
También nos enfocamos en la historia de la Villa 31 porque consideramos es muy
importante para comprender la situación actual.
Sin embargo, la fuente más importante que he utilizado fueron las entrevistas. Las
entrevistas fueron una combinación de entrevistas formales y conversaciones informales.
Traté de ir a la Villa 31 por al mayor tiempo posible durante mi ISP. La investigación se
centro en tres organizaciones en particular: el Bachillerato Popular "Alberto Chejolán”, el
Centro Acción Familiar N°6 “Bichito de Luz y al centro comunitario de ONG “El Pobre
de Asís”. Las tres están ubicadas aproximadamente en el mismo lugar en el barrio YPF y
son buen ejemplos de la diversidad en organizaciones villeras en Villa 31.
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El bachillerato popular fue fundado en 2012 y ahora hay veinte estudiantes
repartidos entre primer y segundo año y diez en el tercer año. El bachillerato tiene su
énfasis en la autogestión de los estudiantes y es una organización comunitaria de
iniciativa de la gente de la Villa 31 (Garay, 2013). Además, el bachillerato ha participado
en manifestaciones para la representación de bachilleratos populares por la ciudad. El
Centro Acción Familiar, en cambio, funciona como un jardín y centro para
aproximadamente doscientos estudiantes en el barrio. El centro fue una de las primeras
organizaciones villeras que se formaron después de la dictadura y aunque tiene origen
comunitario, ahora tiene apoyo del gobierno. En cuanto al Centro Comunitario de “Pobre
de Asís” fue fundado hace cinco años y es parte de la ONG Fundación de Pobre de Asís
que tiene otros proyectos en el resto de la ciudad. En la Villa 31 el centro comunitario
tiene numerosos roles: hay clases para madres, trabajadores y niños, hay un comedor para
400 personas que funciona durante la semana y también se brindan servicios de salud y
vestimentas, entre otros (Fundación Pobre de Asís). Con estos tres tipos de
organización (comunitario, gubermental y ONG) son representativas de las diversas
organizaciones que existen en la villa.
Conocimos a gente de manera informal en los centros y después les solicitamos
entrevistas. Procuramos que entre los entrevistados hubiera diversidad de barrio, género,
actividad laboral, nacionalidades, tiempo en la villa y otras características diferentes para
tener una mirada amplia. Las preguntas estaban referidas a sus historias, sus relaciones
con el barrio, sus pensamientos sobre temas como comunidad, nacionalidades y
problemas en el barrio. En conjunción con las otras fuentes, las entrevistas permitieron
sacar conclusiones muy interesantes y diversas.
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2.2 Mis Entrevistas
Además, de las numerosas conversaciones informales e informativas con Pablo
Vitale, mi advisor para ISP, y Carina Corvalán, la director del centro comunitario “Pobre
de Asís”, y muchas conversaciones informales con residentes, realizamos siete entrevistas
formales con residentes. Las entrevistas formales fueron grabadas y las preguntas habían
sido formuladas con anterioridad, mientras que las entrevistas informales fueron
conversaciones con la gente en las calles. Los entrevistados fueron los siguientes:
1) Silvia: nació en el interior y fue a YPF en 1a década de 1960. Contó muchas
historias interesantes sobre la historia antes y durante la dictadura. Ahora ella es la
directora de un jardín y tiene un liderazgo importante en la comunidad.
2) María Elena: nació en el interior y fue al barrio Inmigrantes en 1980 con sus
niños. Anteriormente trabajó como moza y habló sobre los cambios grandes en la
villa. La conocí en el bachillerato popular donde está estudiando.
3) Carla: es de Perú y fue a vivir al barrio Ferroviario en 2006. Ahora ella no trabaja
y tiene nietos jóvenes. Habló mucho sobre los desafíos de ser residente e
inmigrante nuevo.
4) Sonia: es de Paraguay y se mudó al barrio Guemes en 2007. Ella tiene una
perspectiva diferente de la de Carla sobre lo que significa ser inmigrante y nuevo
residente.
5) Ignacio: el hijo de Silvia que tiene dieciocho años y vive en YPF. Tiene la
perspectiva de los jóvenes y sus desafíos en crear su identidad contra la violencia
y las drogas.
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6/7): Marta y Sofia: esta entrevista fue con dos mujeres maestras que nacieron en Jujuy y
vivieron en la Villa 31 por más o menos treinta años. Sus experiencias contrastan con
muchos de mis informantes.
8) Adriana: una directora de un jardín y líder importante en Villa 21 aunque vive afuera.
Ella apartó interesantes comparaciones entre Villa 31 y Villa 21.
2.3 Desafíos metodológicos
Es importante considerar algunos desafíos metodológicos, particularmente en la
realización de las entrevistas. La primera restricción fue el tiempo disponible para
completarlas. Con solamente unas semanas para conocer y entrevistar gente resultó
imposible tener una mirada completa de situaciones tan complejas como la construcción
de identidad social. Para realizar una investigación más completa se necesitaría vivir en la
villa durante un tiempo o realizar más visitas. La lengua también fue un desafío. Si bien
las conversaciones fueron fluidas y exitosas, en algunos aspectos habría sido más fácil
comunicar cosas complejas en inglés. Además, hay otros dos desafíos importantes para
considerar: los entrevistados y la complejidad de los temas investigados.
Aunque el objetivo inicial era buscar un grupo diverso para entrevistar, no fue
sencillo lograr la diversidad buscada. La mayoría de los informantes fueron encontrados a
partir de contactos en los centros comunitarios. Las opiniones de ellos son útiles pero no
son representativas de toda la Villa 31. En algunos casos ellos tienen mejores recursos y
opiniones distintas a las de los residentes que no tienen el mismo apoyo de los centros.
Además, en los centros fue difícil encontrar hombres, por lo cual la mayoría de las
informantes son mujeres, lo que es otro desafío.
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Otro desafío reside en que la investigación es sobre identidad, que es un tema
muy complicado y difícil de definir. Las preguntas apuntaron a obtener una idea general
sobre la identidad en la villa, pero es imposible agotar cuestiones como esa en una
entrevista. En consecuencia, el análisis se enfoca en temas muy amplios que muchos de
los testimonios de los residentes tienen en común.
3. Marco de Referencia
En una investigación sobre la identidad social de los residentes de una villa
existen muchos factores que benefician y perjudican sus propias identidades. Primero, es
importante contar con definiciones sobre conceptos generales como “identidad” y
“comunidad”. Para la meta de esta investigación, es importante comprender que
“identidad social” y “comunidad” son conceptos distintos que sin embargo están
relacionados. En esta investigación, se considera a la “identidad social” como el proceso
en que una persona construye su identidad personal en relación a un grupo social
especifico. “Comunidad” es, en cambio, un grupo social de cualquier tamaño cuyos
miembros tienen características similares. En está investigación “comunidad” es más
como un sentido de comunidad. Este consiste en si gente se siente que ellos pertenecen en
un grupo, como si ellos tienen ayudan cuando necesita o si ellos sienten que los
relaciones entre vecinos son muy cercanos. Esencialmente, la identidad social es
diferente para cada persona, y la comunidad es un grupo de gente que define su propio
identidad. En esta investigación, se estudiarán diferentes identidades y comunidades de la
Villa 31.
Por lo general, en situaciones en las que hay barrios pobres cercanos a barrios
muy ricos, hay dos ideas opuestas: por un lado los problemas de identidad asociados con
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la estigmatización de los residentes en barrios pobres, y por el otro lado, una identidad u
orgullo particular debido a su situación de pobreza. Ambos conceptos son difíciles de
comprender y muchas veces se produce una combinación de ambas. También, hay
dificultades en la formación de comunidad. Por un lado hay argumentos fuertes para la
presencia de comunidad en barrios pobres y en el otro hay desafíos grandes. Para
comprender la situación y presencia de comunidad es importante comprender las
características específicas de los barrios, en este caso Villa 31, y los diferentes factores
que contribuyen a la construcción o deconstrucción del sentido de comunidad en la villa.
3.1 Efectos de la estigmatización
El problema de la estigmatización y la discriminación es un problema general que
afecta a mucha gente en situación de pobreza en todo el mundo. Goffman, experto en el
tema, dice sobre el proceso de estigmatización que “cuando un extraño entra en nuestra
presencia, entonces, las primeras apariciones es probable que nos permita anticipar su
categoría y atributos, su 'identidad social'” (Goffman, 1963: 11). El efecto de esta
anticipación es que, “Construimos una teoría del estigma, una ideología para explicar su
inferioridad y dar cuenta de los peligros que representa, a veces racionalizar una
animosidad basada en otras diferencias, como las de clase social” (Goffman, 1963: 11).
Con esta definición es posible comprender por qué los pobres sufren un estigma especial.
Algunos de los aspectos que caracterizan su situación son la pobreza, los trabajos
difíciles, la vivienda precaria, entre otros. Además, cuando la gente en situación de
pobreza se encuentra en una comunidad más o menos cerrada, como una villa, es muy
fácil producir generalizaciones sobre su condición.
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Se han realizado muchos estudios sobre los efectos de los estigmas en residentes
de comunidades pobres en los que, en general, los residentes entrevistados dijeron que los
estigmas habían producido una gran distancia entre rico y pobre. Según Ramiro Segura,
en una discusión sobre las villas en Argentina, su pobreza y comunidad han producido
una situación en la que “los límites del barrio principalmente el exterior, se constituyen
como frontera por medio de la cual se separa el espacio barrial del entorno mayor,
quedando delimitado un adentro y un afuera. Al barrio se entra, del barrio se sale.”
(Segura, 2005). En este aspecto los rasgos de la villa han producido situaciones difíciles
para construir una separación a su situación de pobreza. Las fronteras del barrio de
alguna manera han creado su definición.
En la práctica, los estigmas son una parte importante de la organización de la
identidad. Por ejemplo, en un estudio sobre los efectos de la estigmatización en un barrio
negro en Brooklyn, Nueva York, Kearse ha observado que la estigmatización ha
producido cuatro reacciones generales frente a la pobreza en la gente de la ciudad: “1)
Inconscientes (2) Fracasados (3) Triunfadores (4) Activistas” (Kearse, 1982: 6.3).
Aunque este estudio es muy general, es muy interesante considerar las distintas
reacciones que Kearse ha observado. En su opinión, unos han sucumbido a su situación
de estigmatización, como los inconscientes y los fracasados, y otros, como los
triunfadores y los activistas, han usado su situación para promover la acción. Al igual que
en el estudio realizado en Brooklyn, la situación de pobreza en las villas de Argentina ha
producido diversas reacciones en residentes.
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3.2 La construcción de una identidad villera
Una “identidad villera” es una identidad diversa que incorpora la estigmatización,
tiene muchas variantes y es en parte una expresión de poder y en parte una expresión de
su situación difícil. Es imposible proponer una definición completa de una identidad
villera porque no existe una única identidad villera. Por esta razón, es importante
examinar las diferentes expresiones de la identidad. En realidad, hay muchos tipos de
identidades que consisten en una identidad villera.
Por ejemplo, según Rosana Guber en su discusión sobre la identidad social de los
residentes de las villas, “La identidad villera se funda en dos características – pobreza e
inmoralidad” (Guber, 1984: 123). En diciendo eso, ella está tratando de notar las estigmas
mas comunes que gente en la villa sufre. Inmoralidad es una palabra muy fuerte que no es
justo a los residentes de villas, pero ella dijo que es una representación de los gran
estigmas que ellos necesitan sufren con. Sin embargo, lo más importante para Guber es
que los residentes tienen muchas reacciones diferentes frente a esas características.
Algunos usan diferentes explicaciones para justificar su pobreza (Guber, 1984: 119).
Ellos expresando ideas generales como “soy pobre por culpad de dios” o “siempre hubo
ricos y pobres”. Guber señala también que, “Ni abiertamente impugnador, ni claramente
sumiso, el villero construye y utiliza su identidad a través de la experiencia de su
constante lucha por la vida” (Guber, 1984: 124). En comparación con las otras
definiciones, en la villa hay personas que redefinen su situación para construir un
expresión de poder. Con estas consideraciones, resulta evidente que existen muchos
factores que contribuyen a la conformación de una identidad villera.
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Cristina Cravino ha discutido algunas de las diferentes definiciones o identidades
de ser villero en los años 50, 60, 70. Ella notó que hubo algunas evoluciones en la
definición de un villero. En los primeros años como en la década de 1950 ellos “se
asociaba a la categoría ‘cabecita negra’” (Cravino, 2002). Esto era más una marca sobre
su identidad étnica. Después hubo una transición en que su identidad estaba constituida
únicamente por la definición de “pobre urbano”. Y por último, en los años 70 hubo una
transición en que, “la construcción social del villero militante político de la primera mitad
de los convulsionados años 70 al villero erradicado cual “basura” humana” (Cravino,
2002). Los conceptos de Cravino son importantes porque son una marca para comprender
la evolución de la identidad villera. Estos términos son relevantes hoy también.
3.3 Las otras características de la Villa 31
Las definiciones de la “identidad villera” han cambiado a través del tiempo. La
expresión de la identidad en las villas es una proceso continuo. Especialmente en Villa
31, es importante considerar la historia, los cambios en las políticas públicas y los
cambios estructurales como el establecimiento de organizaciones villeras que han
afectado la identidad y presencia de comunidad en la villa.
3.3.1 La historia de la Villa 31
La Villa 31 fue la primera villa en la ciudad de Buenos Aires y es posible afirmar
que es la más famosa de la ciudad. Los primeros inmigrantes llegaron a dos barrios en el
terreno de Villa 31 en la década de 1930 y durante los años posteriores. El del sur,
llamado “Inmigrantes”, estaba compuesto principalmente por inmigrantes de Italia que
trabajaban en el puerto. En cambio el del norte, “Salidas”, estaba compuesto
principalmente por inmigrantes del interior de Argentina (Pastrana, 1980: 126). Según
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Pastrana, más importantes considerar que la ubicación privilegiada de Villa 31 cerca de
los redes de transportación mas importantes de la ciudad y el centro comercial financiero
y político no es una ocurrencia espontánea porque tanto las fuentes de trabajo como el
Estado han prometido este locación para los habitantes (Pastrana, 1980, 126). Este hecho
permite comprender los conflictos de terreno que existen hoy en la Villa 31 y también por
qué la Villa 31 es la villa más grande cerca del centro. Antes de la dictadura, había seis
zonas en la Villa 31 y una tradición importante de organizaciones villeras como clubes de
fútbol, organizaciones de madres y organizaciones políticas (Vitale, 2010: 5). Sin
embargo, al igual que las otras villas, la Villa 31 sufrió un proceso de erradicación y
durante la dictadura solamente había 43 familias viviendo allí.
Después de la dictadura, la Villa 31 se repobló muy rápido y debido a eso, en
conjunción con su locación en el centro y su historia particular, continúa siendo una villa
controversial en la actualidad. Villa 31 recibido algunos de los atenciones como las otras
villas después de la dictadura. Pero, al mismo tiempo, había amenazas de erradicación en
Villa 31. En 1996, “parte de la Villa 31 fue desalojada compulsivamente para emplazar la
autopista Illia” (Apuntes, 2014). Esto produjo un gran cambio en la Villa y han dividió el
barrio y como consecuencia se fundaron nuevos barrios del otro lado, que conformaron la
Villa 31 bis. En 1998 se sanciona la ley 148 para urbanización en todas las villas que no
se cumple. Después de una pelea de muchos años, la Villa 31 consiguió la sanción de una
ley de urbanización, en 2009 (ley N°3343); en esa ley se dispone la creación de una mesa
para la urbanización. Esta mesa es un proyecto con muchos ámbitos que hasta ahora no
ha tenido avances significativos (Vitale, 2010: 16). Además, en años recientes la
población ha aumentado mucho. Según el Censo de Hogares y Población, la población de
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Villa 31 en 2001 era de 12,204 y en 2009 la población era de 26,403 (Censo de Hogares y
Población, 2009: 7). Esta modificación en el número de habitantes tuvo consecuencias
como el aumento del crimen y la violencia, el tráfico de drogas, problemas habitacionales
y problemas con los servicios públicos. Es evidente que actualmente hay muchas
situaciones complicadas en la Villa 31.
3.3.2 Las características de los barrios en la Villa 31

1. Guemes 2. Inmigrantes 3. YPF 4. Comunicaciones 5. Cristo Obrero 6. Barrio
Chino 7. Playon Este 8. Ferroviarrio 9. Playon Este 10. Barrio San Martin
Para comprender la situación actual en Villa 31 es muy importante considerar las
diferentes características de los barrios. En los primeros años, hasta la dictadura, había
seis barrios en Villa 31: Salidas, Laprida, Communicaciones, YPF, Inmigrantes, Guemes
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(Patrana, 1984: 128). Ellos tenían importantes tradiciones que en su mayoría fueron
destruidas con la dictadura. Más tarde, Comunicaciones, Güemes, Inmigrantes y YPF
fueron reconstruidos, pero con poblaciones más o menos nuevas. Sin embargo, el cambio
más importante en los diferentes barrios fue la construcción de la Autopista Illia en 1996,
que creó la Villa 31 Bis y los nuevos barrios de Barrio Chino, Cristo Obrero, Playón Este
y Ferroviario (Apuntes, 2014).
Hay muchas características diferentes entre estos barrios. Por ejemplo, debido a
su nueva construcción Villa 31 Bis fue la destinación más popular para los inmigrantes de
los países limítrofes en los años recientes. En Villa 31 Bis el 64% de la población actual
nació afuera del país, más de la mitad de ellos nació en Paraguay, mientras que el 35% de
la población nació afuera del país en la Villa 31 (Censo de Hogares y Población, 2009:
9). También, el censo notó que Villa 31 tiene una población más antigua porque:
Mientras más del 60% de los hogares vive de manera estable en la primera de ellas desde
antes de 2000, en la Villa 31 bis, sólo lo hace el 23%. En sentido opuesto, el 52,2% de los
hogares de la Villa 31 bis llegó después de 2005” (Censo de Hogares y Población, 2009:
16). Estos hechos sugieren que existe más inestabilidad en la Villa 31 Bis debido a la
población reciente y el aumento de inmigrantes. En conjunción con eso, hay evidencia de
que los servicios públicos son peores en Villa 31 Bis. Por ejemplo, en relación con la
disponibilidad de agua potable, “el porcentaje de hogares sin agua por cañería dentro de
la vivienda asciende a 50,2 en la Villa 31 bis y desciende a 19,4 en la Villa 31, dando
cuenta de diferentes situaciones de precariedad”. Aunque este es solamente un hecho, es
importante considerar qué efectos los inmigrantes nuevos y el fracaso de los servicios
públicos tienen en cada barrio en la Villa 31.
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3.3.2 El sistema político en la villa y el fracaso de los servicios públicos
En los años recientes el sistema político de representación en Villa 31 ha
cambiado. Durante el gobierno de Aníbal Ibarra (2000-2003), el sistema de
representación en la Villa 31 se transformó en una junta vecinal con referentes electos por
manzana en Villa 31 (Vitale, 2010: 11). Según ACIJ, en 2010 los nueve sectores de
Inmigrantes, Güemes, Comunicaciones, YPF, Autopista, Playón Este, Playón Oeste,
Ferroviario y Cristo Obrero, estaban compuestos por 64 manzanas entre uno y cuatro
representantes por manzana dependiendo de la población (ACIJ, 2010: 3). Pero en ese
sistema, como señala Vitale, “la interlocución con el Estado hace que la mediación del
delegado paulatinamente tienda a expresar más al Estado frente al barrio que a los
vecinos de cara a las instituciones gubernamentales” (Vitale, 2010: 11). Esto hizo que
fuera más fácil para los políticos influir en las acciones en la villa.
Esto es particularmente evidente en el gobierno de Mauricio Macri, que ha
influido mucho en los delegados de la Villa 31. En una investigación sobre los redes de
punteros del partido peronista en Villa Paraíso, otra villa ubicada en el conurbano de
Buenos Aires, Javier Auyero ha observado que, “Los punteros peronistas funciona como
porteros de servicios del gobierno municipal y el fluido de apoya y votes de los
‘clientes’” (Auyero, 1999: 303). Ellos tienen el poder en los barrios y por eso pueden
influir en la distribución de los recursos y la implementación de los proyectos del
gobierno municipal en las villas. Es importante notar que es difícil definir quién es un
puntero o no en Villa 31. No todos los delegados en Villa 31 son punteros del gobierno, y
hay algunos punteros que no son delegados, pero al mismo tiempo la influencia de los
punteros en Villa 31 es muy grande. Aunque Macri solamente alcanzó el 20% de los
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votos en la Villa 31 en las elecciones de 2011, el porcentaje más bajo de toda la Ciudad
de Buenos Aires (La Nación, 24/6/11), todavía cuenta con el apoyo de los punteros allí.
Por ejemplo, sus proyectos en Villa 31 de los dos últimos años, como la mejora de los
espacios públicos y los trabajos de pintura de las casas, tuvieron el apoyo de los punteros
pero no de la mayoría de los habitantes de la villa.
Aunque esos proyectos de Macri mejoran parcialmente la situación, la gente de la
Villa 31 reclama mejoras más significativas como el proyecto de urbanización, algo hasta
ahora el jefe de gobierno no ha continuado. Es evidente que los residentes no están felices
con el estado de los servicios. Hubo numerosas protestas importantes en relación con este
problema, como bloqueos de la Autopista Illia o manifestaciones en la estación de Retiro
(Argentina Independent, 18/10/2012), a lo que recientemente se sumó una huelga de
hambre en el centro (The Economist, 4/5/2014) que tenía como objetivo mostrar la
insatisfacción de los residentes. Las fuentes de los protestas son diversas: los reclamos
incluyen un mayor acceso a la educación, mejoras a las calles para el acceso de
ambulancias, mejoras a la red de electricidad, servicios de recolección y eliminación de
residuos, aguas residuales y soluciones para la precariedad de las viviendas.
3.3.3 Las organizaciones villeras
Debido en parte a esos desafíos con el gobierno municipal, se ha desarrollado una
gran tradición de organizaciones villeras en la Villa 31 para responder y articular los
pensamientos de los residentes. La tradición de las organizaciones villeras empezó en
1958 con la Federación de villas y Barrios de Emergencia, que fue la primera
organización que apoyó a las juntas vecinales y el único ogranismo sectorial político en la
villa por casi 15 años (Cravino: 5). Además, durante la década de 1960 algunas curas,
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como el Padre Carlos Mugica, empezaron a mudarse a las villas para protestar por los
derechos de los trabajadores y los programas sociales (Odou, 2013). Estos curas
establecieron una tradición de la iglesia que continúa teniendo una fuerte presencia hasta
la actualidad.
Durante la dictadura todas esas organizaciones villeras fueran destruidas.
Gradualmente con la repoblación, se produjo un incremento de organizaciones pequeñas
como centros comunitarios, escuelas, jardínes, comedores y bachileratos populares. En
1993 hubo 20 diferentes grupos civiles, algunos de los cuales tenían diversas funciones y
también formaban parte del liderazgo político de las villas (Ligzzolo, 1993). Ahora
existen muchos orgnanizaciones villeras en Villa 31 que tienen diversos roles
importatntes en las villas. Al mismo tiempo, según Cravino, se pueden diferenciar tres
etapas en la historia de las organizaciones villeras. En la primera, hasta 1993, había
participación de los dirigentes en las discusiones, pero en la segunda y en la tercera
etapas ellos fueron excluidos y tuvieron que expresar sus demandas en protestas
(Cravino: 10).
Sin embargo, en la actualidad, aunque los tienen algunos dificultades en sus
negociaciones con el gobierno, ellos tienen un rol importante en las protestas por los
derechos de los habitantes y los ayudan ellos con sus necesidades de educación, salud y
vivienda. Denis Merklen desarrolló la idea que las metas principales de organizaciones en
un barrio deberían ser, “la mejora de las condiciones de vida y la construcción de una
identidad barrial… estas iniciativas refuerzan el sentido de pertenencia de las personas, y
pueden ayudar a que se sientan orgullosos de su barrio” (Merklen, 2002). Dessarollando
una identidad comunitario es una de las metas principales de las organizaciones villeras.
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Análisis
4.1 Identidad de resistencia y sus manifestaciones en la Villa 31
En todas mis entrevistas un rasgo que todos mis informantes tuvieron era una
“identidad de resistencia” a sus condiciones de subordinación, pobreza y desafíos en la
villa. No obstante, había muchas diferencias en las diferentes manifestaciones de esta
identidad. Por ejemplo, había una diferencia grande en los tipos de resistencia con la que
los residentes históricos y nuevos se identificaban. También, había diversos actos en los
que los residentes participaban, como protestas, liderazgo en su barrio, participación en el
centro comunitario o simplemente actos voluntarios para mejorar la comunidad.
4.1.1 Históricos vs. nuevos residentes
Cuando los históricos residentes hablaron sobre resistencia a la pobreza ellos se
enfocaron en los años directamente después de la dictadura y los desafíos que ellos tenían
para mejorando sus condiciones. María Elena y Silvia, las residentes históricas
entrevistadas, contaron historias sobre ese tiempo. Silvia habló sobre el tiempo de la
dictadura en que, “Siempre estaba en la villa. Resistimos. Solamente 43 familias. Mi
hermano era presidente de barrio. Era muy difícil. Ellos quisieron erradicarnos y no se
valoraba la identidad. En eso se resistimos”. María Elena no estaba en la villa durante la
dictadura pero ella habló mucho sobre los primeros años después de 1980 cuando, “había
mucha basura y solamente cinco mujeres en Inmigrantes con sus hijos… fue difícil y era
solamente madres solteras. No teníamos luz, no teníamos agua, no teníamos baño”. Para
los dos esas experiencias fueron formativas en su identidad de resistencia.
Como consecuencia, cuando ellas hablan sobre los problemas en la villa ahora,
ellas lo hacen en el contexto del pasado. Para Silvia, los desafíos de ahora obviamente
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son muy importantes, ella es la directora de un centro comunitario que lucha por esos
derechos. Al mismo tiempo, en comparación con los años pasados durante la dictadura en
que los ellos no tuvieron representación o dignidad de vida, estos años son mejor.
También, para María Elena, esos primeros años fueron un tiempo difícil pero también un
tiempo de orgullo. Su familia superó las dificultades de la construcción de la casa que su
marido nuevo construyó. La identidad de resistencia para María Elena fue definida por su
participación en la construcción de un nuevo barrio de Inmigrantes. Ahora, ella lucha por
la vida pero especialmente por mejoras en el barrio como la instalación eléctrica, el agua
corriente y el sistema de cloacas que ellos no tenían antes es mas fácil apreciar los
cambios que han ocurrido. Las dos mujeres quieren más cambios en el barrio, pero al
tener en cuenta el contexto del pasado ellas comprenden el progreso que ha ocurrido
también.
En consideración al contexto que Cravino discutió, durante los años en la
dictadura en que los villeras eran considerado como “basura”, sus luchas son
impresionantes (Cravino, 2002). Silvia expresó este sentido en su respuesta que los
militares no “valoraban la identidad”. Es evidente que la situación ha mejorado para
Silvia. Por ejemplo, aunque la dictadura no valoraba la identidad, ahora ella trabaja por
un centro que tiene apoyo del gobierno. Como ha dicho Kearse en la situación en
Chicago, en reacción a sus desafíos hay unas respuestas posibles. En este caso ellas
adoptaron la perspectiva de “triunfador” o “activista”, usando las palabras de Kearse
(Kearse, 1984). Hasta la actualidad ellas mantienen esta identidad. Las dos mujeres
quieren más cambios en el barrio, pero en relación al pasado comprenden el progreso que
ha ocurrido también.
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4.1.2 Resistencia individual frente a la falta de representación política
En las entrevistas otros describieron sus propios movimientos para cambiar las
condiciones en la villa. Sonia tiene una historia sobre su lucha para poner micro escolares
en la villa para que los niños pueden acceder a las escuelas. En su descripción: “eso lo
ganamos en un juicio. Yo por muchos años estuve con el abogado trabajando para tener
micro escolar transporte. Es nuevo, tres años más o menos. Fue un lindo proceso para
mí”. Ella trabajó con la Asociación Civil por la Igualdad y la Justicia (ACIJ) en una
campaña para poner micro escolares en la villa (ACIJ, 2012). Aunque la ley no esta
completamente implementada, en general fue un éxito y un ejemplo bueno de la identidad
resistencia en la villa. Guber dice que los residentes de la villa, “construye y utiliza su
identidad a través de la experiencia de su constante lucha por la vida” (Guber: 1984). Esta
experiencia fue un “proceso lindo” para Sonia, en la actual ella utilizó su situación difícil
para, en actualidad, ganar confianza. Ella habló mucho sobre su orgullo en este juicio
porque tuvo un rol importante en el proceso. Como dijo Guber, ella usó su propia
experiencia para construir su identidad.
En otras de las entrevistas los informantes hablaron sobre tipos de resistencias
más informales. Ignacio habló sobre sus esfuerzos para crear un equipo de rugby con la
meta de, “que los jóvenes salgan de la violencia y droga.” Para Ignacio, jugar en un
equipo de rugby, algo que no es común en las villas, es una buena expresión de su
independencia y también un buen ejemplo del esfuerzo para cambiar la villa con más
actividades para los niños. Su mamá igualmente lucha por la villa de diferentes maneras.
Silvia ha sido un ejemplo muy bueno de “identidad resistencia” por muchos años. Ella
habló mucho sobre su trabajo en el jardín, en el cual que fue, “una de las fundadoras.
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Todo auto gestionado. Porque estamos estigmatizados. Somos ‘los cabecitas negras’.
Somos pobres porque no hubo un mandato social. En este instancia hay el jardín.” Es
interesante que ella utiliza la misma palabra “cabecita negra” que Cravino usó para
describir la posición en que otros vieron a los villeros (Cravino, 2010). Por un lado la
palabra es un afirmación de su estigmatización, pero, por el otro lado, como dijo Guber y
otros, ella usó su experiencia para construir su identidad que está dedicada a erradicar los
tipos de estigmatización que existen sobre las villas.
4.2: Comunidad en la Villa 31: ¿Existe o no?
Al comienzo de la investigación, teníamos la expectativa de que los residentes de
la Villa 31 tuvieron una gran tradición de comunidad en su barrio. Con el término
“comunidad” nos referimos a “vecinos ayudando a vecinos” o a vínculos fuertes entre la
gente de un barrio. Esta idea surgió del hecho de que muchos de los problemas en la Villa
31 son problemas colectivos, los vecinos viven muy cerca los unos de los otros y algunos
de ellos se conocen desde hace tiempo y han compartido situaciones importantes de sus
vidas. Por este motivo, en las entrevistas a los residentes se incluyeron preguntas los
residentes sobre algunas manifestaciones típicas de comunidad como las identificaciones
personales con barrios, nacionalidades, centros comunitarios y sentamientos generales
sobre los tipos de comunidad en Villa 31. En contraste con la hipótesis original,
encontramos que aunque existen algunos ejemplos de comunidad en la Villa 31, se trata
de ejemplos más débiles de lo previsto en la etapa inicial de la investigación y de diversos
tipos.

Gips 27
4.2.1 Comunidad entre vecinos y barrios
Las personas en las primeras entrevistas informales hablaron sobre una tradición
en la que los vecinos se ayudan entre sí, pero los residentes a los que se les hicieron
entrevistas formales dijeron que esa tradición no existía. María Elena, por ejemplo, dijo
que en los primeros años había una tradición de ese tipo, pero con los inmigrantes nuevos
la situación cambió y hoy esta comunidad no existe. Sonia dijo, en relación a este tema:
“los vecinos no meterse. Eso es una problema. No somos unidos”. Carla también señaló
que esto es una problema, “En mi zona, no. No somos unidos.” Los únicos que hablaron
de tradición de comunidad fuerte entre vecinos fueron Sylvia y su hijo Ignacio. Ignacio
dijo hay una tradición de comunidad en todos los barrios: “en YPF y en todos lados
existe. Los vecinos ayudan mucho. Por ejemplo, cuando un vecino necesita una
ambulancia algún vecino ayuda con su coche.” Otros vecinos de YPF entrevistados
dijeron lo mismo. A continuación, desarrollaremos algunas de las posibles razones de
estos contrastes en las respuestas.
Muchos de los vecinos se refirieron a las características actuales de los barrios, en
contraste con el pasado. Una de las razones por las cuales la gente de YPF tiene un
sentimiento de comunidad es que su comunidad no experimentó los mismos cambios que
otros barrios. En mis entrevistas informales muchos dijeron que YPF disponía de mejores
recursos en comparación con las otras villas. Su delegado luchó para lograr que las calles
fueran asfaltadas y contaran con un servicio de mantenimiento, para que hubiera muchos
centros comunitarios en la calle. Como dijo Auyero, punteros “funciona como porteros
de servicios del gobierno municipal” (Auyero, 2001). Aunque delegados son diferente de
punteros, ellos funciona en el mismo manera en que ellos hacer la posibilidades para
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servicios en su manzana. Si ellos escuchan a y luchan para sus residentes es más fácil
tener vinculas en la cuadra y por consecuencia un sentido de comunidad fuerte.
Una otra razón es la cantidad de tiempo que ellos vivieron en el barrio. Muchos de
los habitantes de YPF vivieron allí por muchos años. Por ejemplo, la familia de Silvia e
Ignacio vivió en YPF desde antes de la dictadura. En contraste, los barrios de Inmigrantes
y Güemes, según María Elena, Marta y Sonia, que tenía comunidades fuertes antes, no
lograron conservar el mismo sentimiento de comunidad después de la llegada de los
inmigrantes en los últimos años. Los barrios de la Villa 31 bis, en cambio, que se
formaron después de la construcción de la autopista en 1996, tienen una situación más
difícil en que tener comunidad. El barrio Ferroviario en la Villa 31 bis, donde vive Carla,
es un buen ejemplo de esto. En los nuevos barrios de la Villa 31, como el Ferroviario, la
mayoría de la población vino de países limítrofes en los últimos años. Como dijo en el
marco, “52,2% de los hogares de la Villa 31 bis llegó después de 2005” (Censo de
hogares y población, 2009). En realidad para hacer vinculas fuerte entre vecinos
residentes necesitarían ser en su barrio para más tiempo.
4.2.2 Comunidad en nacionalidad
Categorías de nacionalidad son una parte importante de la identidad social y
aspectos de comunidad para residentes en Villa 31. Adriana habló sobre las diferencias
entre las nacionalidades en las villas 31 y 21. Ella dijo que “Villa 31 es más boliviano,
peruano y un poco paraguayo. Villa 21 es identidad guaraní con norte de Argentina y
Paraguay. Por eso, cuando algo ocurre Villa 21 tiene más solidaridad”. Dos factores
que influyeron en la formación de esa comunidad fueron la lengua guaraní y la iglesia
paraguaya. Aunque la Villa 31 es muy diferente a la Villa 21, los informantes dijeron que
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la división entre las personas de diferentes nacionalidades existía en Villa 31,
especialmente con respecto a la comunidad paraguaya.
Tanto María Elena como Carla hablaron sobre la comunidad paraguaya y las
brechas entre las diferentes nacionalidades en la Villa 31. Carla mencionó que era difícil
tener un sentido de comunidad cuando las personas de diferentes nacionalidades hablan
en su propia lengua, como los paraguayos que hablan guaraní y los bolivianos que hablan
quechua. Para María Elena la comunidad paraguaya es muy evidente en Inmigrantes
porque “los paraguayos son muy unidos entre ellos. Si algo pasa todos los paraguayos
son unidos en su respuesta”. Ellas, que tienen raíces argentinas y peruanas, tienen la
impresión de que las otras nacionalidades forman comunidades muy fuertes. No obstante,
en las entrevistas se hizo evidente que esta no es una característica universal de la Villa
31.
En realidad, la nacionalidad no es la principal característica para la construcción
de comunidad en la Villa 31, sino que depende de factores como el barrio y por cuánto
tiempo los habitantes vivieron allí, entre otros. Por ejemplo, aunque muchos dijeron que
la comunidad paraguaya era muy fuerte, cuando Sonia, la única paraguaya que entrevisté,
fue interrogada sobre si existía una comunidad paraguaya ella dijo: “Afuera hay. Pero acá
no. Es relativo. No sabría contestar eso”. Es interesante notar que, aunque muchos dijeron
en las entrevistas informales que existía una comunidad peruana único, cuando hablé con
Carla ella dijo: “Yo no reúno con gente peruano.” De la misma forma, en las dos
entrevistas con inmigrantes recientes, los dos dijeron que no existen comunidades fuertes
entre ellos. Este hecho tiene diferentes explicaciones.
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Primero, muchas de las personas que no forman parte de una comunidad nacional
distinta como peruana o paraguaya consideran que los inmigrantes forman una
comunidad muy fuerte. En el caso de María Elena, que es de Misiones en Argentina, no
hay una comunidad muy grande de gente que haya venido de Misiones. Además, no
existe el mismo sentimiento de comunidad en Inmigrantes, su barrio, que existía antes de
que los inmigrantes, como los paraguayos, llegaran. Segundo, en la Villa 31 la identidad
nacional depende de su barrio. Es posible que en otros barrios de la Villa 31 bis con
poblaciones más grandes de paraguayos, en contraste con Güemes donde vive Sonia,
haya una gran variedad de nacionalidades y exista una comunidad paraguaya más fuerte
que la que mencionó Sonia. Tercero, la identidad nacional es muy importante para la
identificación y en el sentido de comunidad de la gente en Villa 31. A pesar de que mis
informantes no hablaron sobre sus propias comunidades nacionales, todos se refirieron al
tema sin que fuera necesario preguntar. En la parte de la entrevista que incluía preguntas
específicas sobre la nacionalidad fue evidente que es un tema muy complicado en Villa
31, dado que algunos tienen sus propias comunidades nacionales y otros no.
4.2.3 Comunidad debido a centros comunitarios
Para aquellos que no forman parte de una comunidad barrial ni de una nacional,
los centros comunitarios son lugares importantes para formar comunidad. Los centros
comunitarios son lugares para que los residentes formen vínculos con personas de las
diferentes zonas y comunidades y ganar confianza. El centro comunitario de Pobre de
Asís y su directora, Carina, fueron particularmente importantes para Carla: “Carina abrió
un parte tímida de mí. Ahora tengo confianza defender a mi hijo. Ahora no tengo miedo y
hablo con confianza… Tengo más comunicación con gente en el centro comunitario en
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comparación con gente en mi barrio”. Antes de ir al centro ella no tenía confianza para
hablar con la gente, como los maestros de sus hijos. Además, no tenía información sobre
protestas y ocurrencias en la villa debido al descuido de su delegada. Sin embargo, en el
centro fue posible para Carla comprender la situación de su barrio, formar vínculos con
su comunidad y participar en las luchas para mejorar la situación.
Los centros comunitarios también tuvieron un rol significativo en las vidas de
María Elena y de Silvia. En el caso de María Elena, el Bachillerato Popular era un lugar
para aprender y relacionarse con otras comunidades afuera de Inmigrantes. Para ella, las
asambleas que se realizaban todos los viernes, donde los estudiantes expresaban sus
opiniones sobre la escuela, eran muy importantes: “es muy bueno tenemos poder en
decisiones en la villa.” Para las dos, los diferentes centros comunitarios eran lugares para
construir un sentido de comunidad y ganar confianza en sus acciones en la villa.
Actualmente se podría afirmar que los centros comunitarios son sus comunidades más
fuertes en la villa. Esto fue claro en la entrevista con Silvia. Para ella el jardín y centro
comunitario eran parte importante de su comunidad porque ella dedicó su vida al centro y
a los niños de YPF. Como desarrolló Merklen, la meta de organizaciones barriales
deberían ser “la construcción de una identidad barrial”, que en Villa 31 ha occurido para
mis informantes en muchos casos (Merklen, 2002).
Al mismo tiempo, como todas las entrevistas fueron realizadas a gente de los
centros comunitarios, las opiniones obtenidas fueron inevitablemente parciales. Aunque
los centros son muy importantes para la comunidad, para comprender la situación de
forma más profunda sería necesario entrevistar a residentes que no formen parte de los
centros. Además, todas las definiciones de comunidad son complejas. En algunos casos
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se trataba de ejemplos de comunidad en barrios con residentes antiguos como YPF o
barrios con una mayoría de residentes de una nacionalidad, como el caso de los
paraguayos. Este concepto se vuelve más comprensible si se consideran los siguientes
dos temas contrarios: orgullo de ser de la Villa 31 y vergüenza de ser de la Villa 31.
4.3 Orgullo en Villa 31
Antes de ir a la villa, teníamos la hipótesis de que había un orgullo especial por
ser un residente de la Villa 31. Esta idea surgió de la consideración de la larga historia de
la villa, de los numerosos movimientos sociales que hay allí y su locación particular en el
centro de la ciudad. Este orgullo apareció en las entrevistas. Ahora bien, para muchos de
los informantes el orgullo en la Villa 31 no era un concepto familiar.
4.3.1 Orgullo en la historia de la Villa 31
Como la identidad de resistencia, el orgullo de ser de Villa 31 para los residentes
antiguos era de un tipo especial. María Elena fue el ejemplo mejor de eso. Ella escribió
un poema sobre su orgullo:
De la Argentina, sois la villa más famosa. La que llegaste los primeros inmigrantes.
Italianos, polacos y judío todos ellos con ansias de pobreza. Villa 31 la más grande de
Argentina. Villa 31 de Retiro a la otra rodilla.
Pero hay hombres malvados que quieren una villa tan vacía. Pero una día volvió el sol.
Villa 31 la mas grande de Argentina. La mas grande y bella de Argentina.
Para ella, su orgullo se había formado en la lucha por una vida mejor que ella
experimentó después de la dictadura. Ella dijo también que aunque sus hijos viven afuera
de la villa, ahora ella no quiere ir afuera: “me siento más segura acá en comparación a los
otros barrios”. Este sentimiento surgió en algunas de las entrevistas informales también.
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Es importante considerar que la situación de María Elena es diferente, en algunos
aspectos, del orgullo de ser de Villa 31. Guber señala este concepto que la identidad, o en
este caso el orgullo, es un construcción que ocurrió con relación a la lucha para derechos
y recursos (Guber, 1984). Ellos no decidieron vivir en Villa 31 originalmente, pero ahora,
después de muchos años y desafíos en la villa, no quieren salir. Como consecuencia, su
orgullo de ser residentes de la Villa 31 es más una expresión de la lucha por obtener
mejores condiciones de vida y un orgullo relacionado con su casa más que un orgullo
sobre las características reales de la villa.
4.3.2 Orgullo en una comunidad trabajadora
Otra expresión del orgullo de ser de Villa 31 se formó en un contexto económico
en el que se constituyó dentro de la villa una “comunidad trabajadora”. Tanto en las
entrevistas formales como en las informales la gente ha dicho que la Villa 31 es una
comunidad trabajadora. Esta comunidad es diferente a las comunidades descriptas en las
otras secciones porque es más una idea que un hecho, ya que la mayor parte de la gente
trabaja afuera de la villa. En efecto, es más una muestra de orgullo porque según las
estigmatizaciones populares de la villa toda las personas que viven allí son alcohólicas,
no trabajan y trafican drogas. Como un protesta contra este, Marta dijo que “hay
enfermeros, arquitectos, docentes, maestros hay mucho”. Carla también hizo una
observación interesante: “esta es la villa más cara. Yo pienso que la gente no es pobre o
rica. No hay gente pobre…en comparación a una villa como Pompeya hay muchos más
casas buenas acá. Más pobreza en los otros barrios”.
Los sentimientos expresados por Marta y Carla fueron los dos más comunes en
las entrevistas sobre el orgullo en la Villa 31. En primer lugar, que aunque existe mucha
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pobreza, violencia y crimen, por lo general, en la Villa 31 también hay gente buena que
es trabajadora. Este orgullo se opone a los estereotipos más comunes sobre la Villa 31,
que dicen que es una villa que no tiene gente buena. Como explicó Goffman estigmas son
una manera para “explicar la inferioridad de una persona” (Goffman, 1964). En este
contexto la estigma de los residentes, en algunos aspectos, está formada con, “pobreza y
inmoralidad” (Guber, 1984). Por eso, el orgullo de los residentes en ser una comunidad
trabajadora es un rechazo de esas estigmas. Primero, con trabajos ellos no pertenecen a
una definición típica de pobreza. En segundo lugar, una comunidad de trabajadores, por
lo general, no tienen rasgos de inmoralidad. En otro respecto, muchos de los residentes de
la Villa 31 piensan que es un poco mejor que las otras villas. Esto es cierto en algunos
aspectos, puesto que se encuentra cerca de hospitales, de centros de transporte, de buenas
escuelas y del centro de la ciudad. Para los residentes es un punto de orgullo que la Villa
31 tenga estas ventajas en comparación con las otras villas y otro aspecto que ayuda en la
lucha contra las estigmas de la villa.
4.3.3 Desafíos en sentimientos de orgullo
Para muchos el concepto de un “orgullo” de ser de Villa 31 era difícil de
comprender. Por ejemplo, Sonia dijo: “No sé si es distinto. No lo veo de ese manera”.
Para ella, como una inmigrante reciente de Paraguay, no se trataba de una villa con una
historia o identidad especial. Solamente era un lugar para vivir y trabajar. María Elena
dijo que este sentimiento es común en gente nueva: “Ellos llegan porque es cerca de
trabajo, hay transportación, hay todo. Lleguen por eso más que comunidad”. Hay una
gran diferencia en las opiniones respecto del orgullo entre los residentes históricos y
nuevos.
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Aun así, como ocurre con todos los temas en la villa, hay contradicciones y el
orgullo no es un sentimiento común a toda la gente. Hay muchas razones por las cuales
ellos se sienten de esta manera, algunas vinculadas a la gran discriminación en la villa.
Aunque el orgullo de ser de la Villa 31 era una expresión de resistencia a su identidad
estigmatizada de “gente vaga” para muchos de los informantes, Marta y Sofia dijeron que
no les gusta este tipo de orgullo. Marta explicó: “A mí no me gusta. Porque se
discrimina. Ellos lo marcan. Hay buena gente”. Para Marta, el orgullo de ser de Villa 31
era más o menos un acto para aceptar su condición subordinada. Por ejemplo, para ella, si
hubiera dicho que tuvo orgullo en ser de Villa 31 este sería una afirmación que ella le
gusta la villa, cuando en actualidad ella no le gusta la villa. Esta observación resultó
especialmente interesante porque contrastaba con la mayor parte de las otras opiniones.
Otros pensaron que las estigmatizaciones de la gente afuera era un razón para tener
orgullo para luchar contra las estigmas, mientras que, para ella no quiere decir su orgullo
porque ella comprende que todavía hay muchas problemas en la villa que ella no tiene
orgullo en. Este concepto de discriminación que Marta habló sobre fue un concepto
importante en todas las entrevistas. Hay una discusión sobre los efectos de esta
discriminación en la próxima sección.
4.4 Vergüenza de ser de la villa 31
Al comienzo de la investigación, esperábamos encontrar que los efectos de la
discriminación eran un gran parte de la vida y de la identidad de los residentes en la Villa
31. Esta expectativa surgió de la literatura sobre discriminación en villas y la situación
especial de Villa 31. Al estar ubicada en el centro de la ciudad, la Villa 31 es muy
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susceptible a la discriminación. Durante mis entrevistas las expresiones comunes de esta
vergüenza estaban relacionadas con el trabajo, la escuela y la vestimenta, entre otros.
4.4.1 Discriminación en trabajos
La dificultad a la hora de encontrar trabajo apareció como un aspecto muy
importante de la identidad de vergüenza en todas las entrevistas. La mayoría de los
entrevistados fueron mujeres, y la mayoría de ellas realizó trabajo de limpieza o servicio
doméstico. El proceso de encontrar este trabajo era muy difícil. Sonia lo describió de esta
manera: “para buscar trabajo es muy difícil. Tienes que mudarse aquí y mentir sobre su
dirección”. Esta es la realidad para la mayoría de las informantes, que encuentran
diferentes maneras de luchar contra esos problemas. Marta dijo que, “por ejemplo
cuando nosotras trabajamos no nos identificamos con la villa. Solamente lo decimos en
confianza o por necesidad”. Para ellas, no vale la pena decir la verdad acerca de su
domicilio si eso hace posible que pierdan su trabajo. Por otro lado, Carla habló sobre una
época en la que decía su domicilio y el proceso de entrevista era terminado.
Para Carla y las otras mujeres se generaban sentimientos de vergüenza debido a
esta discriminación, que las obligaba a suprimir su identidad. Carla ha experimentado
vergüenza porque ella ha luchado por la verdad, pero a causa de su muestra de orgullo
fue rechazada. Eugenia Zicavo mencionó eso en su estudio sobre identidad social en Villa
3 que, “si los residentes la mayoría se ve forzada a mentir respecto a su domicilio, ya que
la experiencia indica que sus chances de conseguir empleo disminuyen drásticamente si
declaran su verdadero lugar de residencia” (Zicavo, 2009). Por eso, es evidente que
discriminación debido a un domicilio en las villas es un tópico común.
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4.4.2 Discriminación en las escuelas
Para muchos de los niños en la Villa 31, las interacciones en la escuela fueron la
primera experiencia con residentes de afuera de la villa. En contraste con los estudiantes
de otros barrios pobres, que tienen escuelas en su propio barrio, los estudiantes de la Villa
31 deben ir a la escuela en el centro. En efecto, muchos niños de la Villa 31 son los
únicos estudiantes de su barrio en una clase compuesta de estudiantes ricos de barrios
como Retiro y Recoleta. Muchos de los entrevistados mencionaron las dificultades que
sus niños han experimentado con esta situación. María Elena dijo que: Fue difícil para
mis niñas. Iban a un colegio cerca de Tribunales. Nadie sabía que mis chicas vivían acá.
Tenían sus amigos que vivían todo por el alrededor de villa. Si ellos supieron
discriminarían mucho. Yo les enseña vivir afuera de acá. Tuvieron que aprender, hablar
como si vivirían afuera. Aunque María Elena dijo que sus niñas eran muy fuertes y
seguras de sí mismas, ya que ellas estaban en una situación difícil, al mismo tiempo, fue
imposible que ellas no tuvieran algunos sentimientos de vergüenza sobre no revelar su
propia identidad con sus amigas.
El hijo de Carla también tuvo sentimientos muy fuertes de vergüenza en su
experiencia con la escuela. Aunque él quiso traer sus amigos a su casa porque estaba
orgulloso de barrio, los padres de sus amigos tenían miedo de que sus niños fueran a la
Villa 31 y no les permitieron ir. Además, empezó a sentir vergüenza por no tener las
mismas cosas que sus compañeros, como gorras o camisas, y por eso mintió sobre los
motivos por los cuales no las tenía. Fue difícil para Carla contar esta historia. Aunque la
escuela en el centro es mejor que la escuela en la villa, ella quería cambiarlo a la escuela

Gips 38
de la villa para que tuviera más confianza en sus estudios y situación. La vergüenza era el
sentimiento más evidente para su hijo en sus experiencias afuera.
4.4.3 Discriminación con ropa
Como la experiencia del hijo de Carla, la relación entre la ropa y la identidad
también fue un tema recurrente. Adriana habló sobre una identidad villera en la ropa,
definida por una camiseta de fútbol, zapatillas, y pantalones deportivos. En la villa este
era un punto de discriminación. Ella indicó que muchos de los niños, si no se visten con
la ropa villera, van a sufrir discriminación. Sin embargo, cuando hablé con Marta y Sofia,
ellas le dieron más importancia a los problemas que esta ropa causa cuando la gente de la
villa se viste de esa manera en contraste con la gente del resto de la ciudad. Como dijo
Marta, “hay discriminación cuando villeras ir al centro con ese ropa. Ellos no permiten
en restaurantes y como eso”. Este concepto de ropa e identidad villera es muy complejo.
En algunos aspectos contribuye a la construcción de identidad para algunos residentes, y
por eso se considera un orgullo ser de la villa. Sin embargo, al mismo tiempo, cuando
ellos van al centro este orgullo se convierte en una marca de vergüenza porque ellos son
de la villa y son personas diferentes. Como observo Goffman en, “las primeras
apariciones es probable que nos permita anticipar su categoría y atributos” (Goffman,
1964). Por eso, cuando los niños llevan “ropa villera” es muy fácil para gente de afuera
notar su identidad.
A causa de todos los factores de vergüenza mencionados, es difícil para la gente
de la Villa 31 compartir sus sentimientos de orgullo y vergüenza. Aunque existe un
orgullo especial en ser de la Villa 31, los efectos de la discriminación han creado una
situación difícil para justificar este orgullo
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5. Conclusión
La identidad social es un tema muy complejo, especialmente en la consideración
de una situación que es tan diversa como la de la Villa 31. Existen muchos tipos
diferentes de identidad social en la villa. Para muchos residentes, es posible tener una
combinación de diferentes identidades. Aunque no es posible definir una identidad social
representativa de la Villa 31, es posible identificar algunas de las identidades más
comunes y las tendencias más típicas.
Un tema recurrente fue que había una gran diferencia en las identidades de los
residentes nuevos y de los residentes históricos, con respeto a su identidad con los
problemas en la villa, su construcción de sentidos de comunidad y sus sentimientos de
orgullo sobre la Villa 31. En su caso, su identidad fue construida en un tiempo en el que
no había servicios en la villa y el gobierno estaba determinado en destruirla. En
comparación con los nuevos residentes su identidad se constituyó como una identidad de
resistencia porque ellos eran más conscientes de las luchas para las que habían trabajado.
Su concepción de comunidad se construyó en este tiempo también, un tiempo en el que el
barrio era más pequeño y había fuertes vínculos entre vecinos. Por eso, para ellas después
de que los inmigrantes llegaron a los barrios este sentimiento de comunidad desapareció.
No obstante, la diferencia más grande entre los residentes nuevos y los históricos se
produjo en los sentimientos de orgullo sobre la Villa 31. Los residentes históricos sienten
mucho orgullo por ser de la Villa 31. Para ellos, la Villa 31 es un ejemplo de sus desafíos
y éxitos en la construcción de una comunidad. Aunque todavía hay problemas, en
comparación a los primeros años la villa ha mejorado mucho. Los residentes que no
tienen esta perspectiva poseían menos o casi nada de orgullo por ser de la Villa 31.
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Aunque la comunidad de Villa 31 está compuesta por solamente 30.000
habitantes, los sentidos de comunidad se dividieron según características como barrio
especifico, nacionalidad y participación en centros comunitarios. En el pasado existía una
tradición en la que los “vecinos ayuda a vecinos”, según los residentes históricos. Aun
así, para la mayoría de los informantes, en la actualidad son las características de
nacionalidad el factor más importante en la creación de un sentido de comunidad en la
villa. Para los que no tienen un grupo de nacionalidad, pertenecer a su barrio y en algunos
casos participar en un centros comunitarios es importante para construir este sentido. En
realidad, esta división entre nacionalidad y barrio para algunos crea un sentido fuerte de
comunidad que contribuyó a su construcción de identidad, pero para otros no hay un
sentido de comunidad porque ellos no pertenecen a un grupo de nacionalidad ni a un
barrio.
El único factor de la identidad que resultó evidente y fuerte en casi todas las
entrevistas fue la identidad de discriminación. Este sentido se manifiesta en muchas
cosas, como en la actividad laboral, en el ambiente escolar y en la vestimenta. Para los
residentes de la villa, en muchas de sus interacciones con el resto de la ciudad la
discriminación tiene una fuerte presencia. Debido a eso, aunque existen sentidos de
orgullo y resistencia contra su subordinación, fue difícil para los residentes mantener este
sentido mientras muchas de sus interacciones con el resto de la ciudad confirmaban su
posición inferior.
En general, la definición de “identidad villera” incluye todos estos tipos de
identidad. Una identidad villera es una combinación de un sentido de vergüenza debido a
la discriminación, un sentido de resistencia contra su posición subordinada y un sentido
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de comunidad con respeto a muchas situaciones étnicas diferentes. Al mismo tiempo, es
una definición que cambia continuamente con nuevas manifestaciones. En síntesis, para
comprender la situación actual en las villas es importante considerar los diferentes tipos
de identidad que existen.
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